
PENSAMIENTO MODERNO:
EL HOMBRE DESORBITADO

Por Mmzro Flórez
Catedrático Emérito

Universidad Autónoma de Madnd

Was das Indivtduum betrifft, so zst
obnebinJedes Sohn sezner Zett

HEGEL: Rechtsphilosophie. Vorrede, 16

N ecesitamos de nuevo a D. Quijote, a un nuevo Quijote, que restaure
o nos invente o cree los ideales de Humanidad, de atención al mun­

do y de vivificación del Pensamiento histórico-occidental, perdidos al tra­
vés o muertos al final de la modernidad, Esta es la razón desiderativa de
esta intervención mía.

El ser y el tiempo amasan la Historia. Tejen en su telar, con hilos de
oro y sangre, de obscuros crímenes, y de acciones heroicas, al gran tapiz
que, después, los historiadores tienen que descifrar. Cuando el ser revela
un costado de sí rnismo y el tiempo alumbra su verdad temporalizada se
constituye una época histórica. Cada época tiene espaclOs cronológicos
distintos, más largos o más cortos, según el ámbito de permanencIa de la
verdad y SIstemas de aternrmento y necesidades que expresa y receje. Así
podríamos definir cada época como una "ternporalización de la problema­
ticidad" (Zeztugung derFraglichkeit) utilizando una expresión heIdeggerIana.

En esa temporalización desemboca, queda y permanece el pasado, así
como se densifica el presente y se perfila el porvenIr.

Con ese contenido y significación nombramos aquí la palabra moder­
no, o sea, época moderna o pensamIento de la modernidad. La temporali­
zación de la problemática que ahí converge, se autodesenvuelve y se desa­
rrolla hacia el inmediato futuro que es nuestro tiempo; es la que construye,
encarnina y desenraíza al hombre de su propIa residencia en la tierra, le
prIva de su hogar que es el ser y VIene, en fin, a crear el hombre desorbita-
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do, del que aquí intentaremos, a grandes rasgos, descubnr su precaria y
amenazada existencia,

No se trata, pues, de algo "exagerado" en el hombre o de algo que se
invente en su lugar. Es sencillamente la situación del hombre fuera de su
órbita, la deriva que le debía ser esencial en su hacerse y dejarse enseño­
rear por su deber ser histórico,

Aquí se ha hablado del tiempo y avatares de la España de D. Quijote.
En nuestra intervención nos situaremos más acá de esas kalendas y en la
amplitud del pensarruento que, más bien, llamaríamos europeo. DonQuijote
es el hombre del umbral. Deslinda dos mundos o modos de aparecer la esen­
cialización asumida por el proplO hombre. ¿Cómo se va esenciando o des­
humanzzando el hombre posterior a la aparición del símbolo histónco y
poético de D. Quijote?

y hacemos esa pregunta al pensamiento moderno y europeo, que nos
ha conducido a la situación actual, en el honzonte de la civilización que
nos ha tocado vivir.

Sería una osadía, además de un Imposible, hacer esa pregunta a todo el
período de pensamiento de la modernidad desde el siglo XVII hacia noso­
tros. Los pensadores, coro dice Hegel de los filósofos, forman una "cade­
na sagrada" (heilige Kette) por la que todos están entrelazados y unidos.
Aceptaremos la invitación de escudriñar la verdad de esa cadena, en el
mismo autor que la formuló, es decir, Hegel. En él veremos confluir el im­
ela y fijación de la Modernidad hasta quebrar plenamente en ella la órbita
existencial de lo humano.

Al menos como apoyo a esta elección de Hegel como conglomerado y
síntesis estructurada racionalmente del decantamiento de la modernidad,
destacaremos la conocida afirmación de Zublfl:

Nuestra situación, sentida hoy como problema, es la situación en que
ha vivido y se ha desenvuelto Europa durante unas cuantas centurias.
Mientras Europa ha Ido haciéndose, ha podido el hombre sentirse cómo­
damente alojado en ella; al llegar a su madurez, Siente, empero, como diría
Hegef, refutada en ésta su propIa extstencia.

La madurez intelectual de Europa es Hegel. Y esto, no sólo por su fi­
losofía, sino por su Historia y por su Derecho. En ciento sentido Europa
es el Estado, y tal vez sólo en Hegel se ha producido una ontología del Es­
tado. La verdad de Europa está en Hegel. Bien sé que suena esta afirma­
ción algo exagerada. Poco Importa. En cierta ocasión me decía Ortega y
Gasset que la Historia se deshace a fuerza de jusucia. Lo Importante, al
exagerar, es saber que se exagera. Pues bien: lo que confiere a Hegel su
rango y magmtud histórica en la Filosofía es justamente ese carácter de
madurez y plenitud mtelectual que en él alcanza la evolución entera de la
Metafísica, desde Parménides a Schelling. Por eso, toda auténtica Filosofía
comienza hoy por ser una conversación con Hegel: una conversación, en
pnmer lugar, de nosotros, desde nuestra situación; una conversación, ade-
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más, con Hegel, no sobre Hegel, esto es, haciéndonos problema, y no sola­
mente tema de conversación, de lo gue también para él fue problema La
Filosofía es eterna repetición" 1

,

Además, como en uno de los puntos que vamos a tocar es el Absolu­
tismo del poder político o del Estado en Hegel, creo que pueden servir
también de buena entrada o introducción estas otras palabras Ortega y
Dilthey:

"Hegel es un caso curioso de achi-intelectual gue tiene, no obstante,
psicología de hombre de Estado. Autontano, Imponente, duro y cons­
tructor. Su alma no se parece en nada ru a la de Platón ru a la de Descartes,
ru a la de Spinoza m a la de Kant. La casta de su carácter le SItúa más bien
en la línea de César, Diocleciano, Gengis-Khan y Barbarroja. Y no es gue
fuese uno de estos personajes aparte de ser un pensador, sino gue lo fue
precisamente como pensador. Su filosofía es impenal, cesárea, gen­
giskhanesca. Y así ocurrió gue, a la postre, dominó políftcamente el Estado
pruSIano, dictatorialmente, desde su cátedra unrversitana. Ya digo gue es
un caso único en la Historia de la filosofía. Lo habitual ha sido gue cuando
un filósofo pretende ser político le pase lo gue a Platón. Salió mge­
nuamente a reformar el Estado de Dionisio, y pocos meses después tUVIe­
ron gue comprarlo en un mercado de esclavos, a fin de rescatar su divina
persona, caída en tan extrema desventura. Hegel es un emperador del pen­
samiento en un sentido radicalmente distinto y mucho más substancioso
de lo gue ha imaginado al pronto el listísimo lector. En mnguna de sus
obras trasparece tanto ese carácter -orgamzador de grandes masas y duro
para la carne de cañón- como en esta Filosofía de la Historia Uniiersal'?

Este carácter imperial del pensamiento hegeliano lo subraya, en diver­
sas formas, también Dilthey. Por lo que pueda tener de paralelismo, coin­
cidencia o filiación, puede ser aleccionador o alertador añadir aquí los pá­
rrafos de Dilthey con las matizaciones que marcan a su vez las divergen­
cias. Dice Dilthey:

"Debía sentirse (Hegel) como el espíritu imperial gue ultimaba y ce­
rraba la efervescente época revolucionana de la filosofía alemana a partir
de Kant", "Caracteriza el aspecto rmperial de su gema gue, durante la épo­
ca de Berlín, dominó con absoluta exclusividad la filosofía de la capital.¿ A
partir de ese tiempo, Hegel representó la filosofía como un dictador. En
torno a él se encaramaban sus discípulos, gue comentaban su SIstema co­
mo los escolásticos el de Anstóteles... No había más gue discípulos y ad­
versanos; y un dictador gue Juzgaba toda objeción a su doctrina en sober­
bio apartamiento".

j Naturaleza, Historia, Dios (1963), 225.

2 Hegely Aménca 1I, 363-64.
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y sobre la influencia, mediada pero eficaz, del pensamiento en la polí­
tica, y sobre su falta de valentía para oponerse a los reaccionarios e incluso
aprovechar su preStiglO para afirmar su poder, Dilthey -frente a los que
qmeren sIempre a Hegel como vanguardista- termina afirmando:

"La relación que su filosofía guardaba con lo que entonces buscaban
espíntus tan nobles como Altestein y Schulze condujo a una íntima rela­
ción personal entre el filósofo y las cabezas dingentes del gobIerno. Pero
merced a esta conexión, que en sí no merece rungún reproche, Hegel se
VIO envuelto en los errores de la política unrversitana de entonces y origi­
naron fallas que no pueden ser silenciadas. Se mostró débil ante las eXI­
generas de los mstrumentos de la reacción. Y, en cierto grado, hasta utilizo
las ventajas que así le crecieron para asegurar su dorrunio. Porque era un
carácter autoritano">

Espero que este esquema adelantado, cobre un contenido más concre­
to e Inteligible con la exposición de los sigmentes puntos:

I. En el Principio era la Acción,
n. Poder y destino de los héroes.
m. La intramundaneidad.
IV. La absolutización del Poder político.

Al trasladarnos, como se ve, a la Inmediata historiología po stenor a
D. Quijote, nos salimos, a la vez, del marco de "La España de D. Quijote"
situando esa España en el horizonte de comprensión europeo, del que va
recibir, Inexorablemente su influencia y la va a configurar, de formas di­
versas, discutibles pero Inexorables, en el abanico de posibilidades y en las
que se forja la modernidad europea, en cuyo vector Intelectual se irá Insta­
lando, precIsamente España porque también es Europa.

I. EN EL PRINCIPIO ERA LA ACCIÓN.

Como casr todos los Historiadores de la Filosofía, Hegel hace arrancar
de Descartes el Inicio firme y autónomo de la Filosofía Moderna. Con
Descartes entramos ya en una filosofía propia e Independiente. Es ahí
"donde podemos ya sentirnos como en nuestra caca -dice Hegel- y gntar
por fin como el navegante después de una larga y azarosa travesía: [Tie-

3 En Hegefy ef idealismo alemán, traduc. esp. de Eugenio Imaz (F.C.E., 1956) p. 196.
La Histona juvenil de Hegel, ocupa hasta la página 172. A partir de ahí Dilthey trata de
'El unrverso como autodesenvolvimrento del espíritu' en Hegel, desde Jena a Berlín. Sin
embargo la clave de la inrerpretación está dada ya en el análisis de los escntos de jU­
ventud.
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rra!". En él el pensamiento alcanza la cúspide de la interioridad, relegando
a segundo plano y rechazando como ilegítima la exterioridad muerta de la
autoridad". Con todo, Descartes no pasa de hacer una filosofía del enten­
dimiento (Verstand) pensante, es héroe del pensamiento abstracto, pero no
de la Razón"s,

Después de hacer esa confesión del comienzo del filosofar moderno
como subjetividad interiorizada, nos adelanta que ese "principio" no es el
suyo. El suyo será la Razón... dialéctica que capta y delata la fuerza y fa accián
deldevenir. En el pnnCIpIO es el Espíritu como acción: "En el Principio era
la acción..."

Con estas palabras, como es sabido, anunciaba el Fausto la trasposición
del ideal anta antiguo de la vida como contemplación al de la Vida moder­
na como acción y como dinamismo. Lo que es en el principio, condiciona
toda la existencia posterior. Todo saber histórico tiene que comenzar por
ser arqueología, por conocer el origen de las configuraciones posteriores.
El Evangelio de la Edad Moderna se formula con la traducción del VIeJO
Logos o palabra por acczón. Evoquemos por un momento los solemnes ver­
sos de Goethe en el contexto preparatono, psicológico y espiritual, de que
brotan. Fausto está en su cuarto de estudio:

Han quedado dormidos los impulsos salvajes
con todo su arrebatado obrar,
Conmuévese el amor a los hombres
y se conmueve el amor a Dios.

Torna de nuevo la razón a la palabra
y torna de nuevo a florecer la esperanza;
Sentimos la añoranza hacia los ríos de la vida,
¡ay! la nostalgia hacia los V1VOS manantiales.

El Fausto ha sentido que en su pecho se hace la claridad y que su co­
razón se conoce a sí mismo. Es el momento de aprender a apreciar lo su­
praterreno (übenrdische) y asomarse a la nueva revelación. Le entran las an­
sras de volver a hojear el Nuevo Testamento y traducir al "querido ale­
mán" el texto sagrado original y primitivo. Y entonces vienen los conocí­
dos ensayos de traducción: "En el principio era la palabra (das Wort) ..." En
el pnnclpIO era el sentido (der 5inn)..." En el principio era la fuerza (die
Kreift) ..." Todos dejan Insatisfechos el corazón y el alma de Fausto y la re­
flexión le advierte que no debe quedarse en ellos. Por fin:

4 Werke (Edic. Glockner), XIX, 328.

5 Ib1d., 335.
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"En mr ayuda viene el espíritul De golpe veo con fulgor y escribo es­
peranzado: En el pnnclplO fue la accióri'"

No es este el lugar para referirnos a las relaciones personales y doctri­
nales de Hegel con Goethe; lo único que qUIsIera anotar es que lo que aquí
es en Goethe una gemal intuición poética pasará a ser en Hegel una fuente
y tierra natal de reflexión filosófica. Hegel, como sabemos, veneraba a
Goethe, se declaraba espiritualmente hijo suyo y confesaba que las crea­
cienes goethIanas habían sido para él faros de luz", No es, por ello, de ex­
trañar que cuando queramos analizar el espíritu en Hegel, nos encontre­
mos también que en el principio es la acción: "La historia del espíntu es su
acción (Tat), pues es solamente lo que él hace, y su acción es hacerse en
cuanto espíritu objeto de su conciencra, aprehenderse a sí mismo explici­
tándose. Este aprehenderse es su ser y su principio, y su consumación es al
mismo tiempo su enajenación y el paso a otra concepción", Todo ello es
posible porque aún antes de serse en lo que hace, es actividad. "El espíritu
no es una cosa natural, como el animal. Este es como es, inmediatamente.
Pero el espíritu se produce, se hace lo que es. Por eso su pnmera forma­
ción, para ser real, es autoactividad (Selbstteitzgkeit). Su ser consiste en ac­
tuosidad (Aktuositcit); no es una existencia inmóvil, SInO producirse, ser ad­
venido para sí, hacerse por sí. Para que el espíritu sea verdaderamente, es
menester que se haya producido a sí mismo. Su ser es el proceso absolu­
t0

9.

Antes, por tanto, de toda mediación, en su ser originano, cuando el
espíntu se hallaba todavía Inmerso en la naturaleza, en trance de llegar a
ser él mismo, antes, por ende de todo principio, el espíntu es acción y su
meta es la acción misrna. El espírztu en sí es algo actztio (etwas Tdtiges). Y la ac-

6 Faust, vv. 1182-1237.

7 Carta del 24 de abril, 1825. Cfr. Goethe Jahrbuch, XVI (1895), 68, ss. Véase por
ejemplo el libro de K. Lówith: Von Hegef zu Nietzsche. Zünch-Wien, 1949, especialmente
la pnmera parte. También E. Bloch reconoce esta dependencia, v.g.: "Hegel, dessen et­
hikokosmische Perspektrve die Goethische so vielfach aufgenomen und vollendet hat.. .."
(Subjekt-Objekt. Erlauterungen zu Hegel, Suhrkamp Verlag. Frankfurt a.M., 1962, p.
455).

8 Grundlinzen derPbilosophie des Rechts (Hoffmeister), 1956, n. 343.

Die Vernunjt in der Geschzchte (Hoffmeister), F. Meiner. Hamburg, 1966. La casr tota­
lidad de esta recopilación de estudios de Hegel sobre la Hisroria vrene traducida en la
Lecciones sobre la Filosofía de la Historza Uniiersal, de la Revista de Occidente (4ª edic., Ma­
dnd, 1974). La traducción es de José Gaos, y en esta edición viene mcorporado íntegro el
estudio de Ortega sobre La "Filosofía de la Historia" de Hegel y la Histonología.

9 Die Vernzmft..., 55, esp. 63.
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tividad (Táttgkeit) es su esencia; es su proplO producto; y así es él su proplO
comienzo (Anfang) y también su término. Aunque SIn duda no en la rnisma
significación, diríamos que, por muy radical que parezca, la frase del Faus­
to queda hasta trascendida y superada. No habría que decir solamente que
"en el pnnCIplO fue la acción" SInO que la acción es el principio yeso en
todos los órdenes, en lo ongInano y para SIempre.

Sin árumo de forzar paralelismos ru hipótesis mterpretatrvas, sí me
agradaría citar y subrayar alguna coincidencia literal que sobre el tema po­
díamos encontrar en el Quijote.

En un momento de conversación con uno de sus vecinos, Pedro
Alonso, labrador y hallado al azar en una de sus andanzas, el vecmo le In­
vita a que le reconozca quién es y le recuerda quién es él misrno. A lo que
D. Quijote se apresura a afirmar su condición de Caballero, y le replica
con rotundidad y decisión: "Yo sé quién soy" y añade que sobrepasará en
"hazañas" a todos los demás Caballeros andantes que le han precedido
(Iª.p.c.v). (Sabido es que Fichte traducía la palabra Hazaña" del Quijote
por Tathand!ung, cuando las meras hazañas de héroes, se denominan Het­
dentat).

Pero ¿quIén es D. Quijote? Y él mismo nos responde: "Cada uno es
hijo de sus obras" (Iº.p.c.IV). "Yo sé quién soy; yo soy el hijo de mIS
obras".

Cono es ObVlO, Sancho aprende al vuelo esa definición y se la aplicará
también a sí mismo. Un poco airado con el barbero le dice: " ...soy cristia­
no VIeJO y no debo nada a nadie, y cada uno es hijo de sus obras" (Iª.p.c.47).
Y aún hay más. Ante una conversación con el Duque, que desea saber
quién y cómo es Dulcinea, D. Quijote micra su respuesta:

"-A eso puedo decir, .. que Dulcmea es hija de sus obras" (IIª.p. c.32).

Es evidente que esta afirmación es suceptible de múltiples Interpreta­
ciones y alcances. Aquí nos hemos referido a su mera literalidad, a sabien­
das de que Don Quijote, hacía que a su acczón, le precedieran sus ideales. Y
que dentro de esos Ideales la acción nunca fuera "desorbitada", fuera de
ese ámbito elegido.

Pero la principialidad de la acción puede hacer de descarrilamiento o
desorbitación de muchos carrunos ajenos dañinos a lo esencialmente
humano. La principialidad de la acción favorece al pensamIento calculador
antes que al reflexivo y meditatiuo.

La principialidad de la acción busca la producción, la organización de
empresas, la acumulación y almacenamiento de materias, las estrategias de
venta y competencia y estímulos y señuelos para el consumo. En este en­
granaJe, el hombre mismo entra como una de las materias pnmas, es la
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acumulación de servicio de "[material humano!". Es el camino por el que
se llega -se ha llegado- a la "cría de hombres", las técnicas de insemina­
ción artificial, a los "hijos de nadie...".

Ya sabemos que en muchos de estos tramos del proceso, y sobre todo
en su final, la tecnología se ha convertido en tecnocracza. Esto qUIere decir
que qUIen manda no son la ciencia o el saber sino la Técnica.

Nada de esto es necesario en el proceso; pero una vez desencadenado
la marcha, el efecto es imparable ¿QuIen puede ser capaz de apelar a la
necesidad de pararse a pensar, de decir que el proceso podía ser otro y no
este "deshumanizador" en que nos hemos embarcado?

Me gustaría terminar este punto con una cita de reflexión poética, que
abriera rutas de amplitud a otras opClones distintas de ese "desarrollo sos­
tenible" que ingenua o astutamente tantas veces se aduce. La CIta aludida
son tres versos de los Sonetos a Oifeo (1, 18) de Rilke:

Mira, la máquina
Observa cómo gIra y venga.
y nos desfigura y nos debilita!"

Despreciemos las escapatorias de progresIsmo o conservadurismo. Se
trata de nuestro ser y de muestra hora: las máquinas nos encantan, aunque
nos "desfiguren", La Técnica es hito sagrado y no adorarla es de sacríle­
gos. La máquina nos debilita, pero nos da rapidez, prIsa, horizontes desco­
nocidos y abiertos, sensaciones de dominar tiempo y espacIo y... ser. La
máquina nos hechiza y nos esclaviza. Y, huérfanos de pensamiento, ahí es­
tamos.

11. PODER y DESTINO DE LOS HÉROES.

En tiempos de IgualitarIsmo, no hay lugar para los héroes. El tipo
ideal de hoyes el anti-héroe. En pleno corazón del Romanticismo, el
héroe es el hombre hIStÓrICO por excelencia, Así ocurre con Hegel. Los
héroes son la corporeización de los espíritus (die Kiiper der Gezster), y como
tales anuncian y desvelan lo que ha de venir. Son los que toman conciencia
de las necesidades de su tiempo, meditan cómo responder a ellas y ponen
al servício de esa meta todo su esfuerzo y sus hazañas. El Poder de los
héroes consiste precisamente en eso: en recibir lafuerza de /0 real, detectar su
temporalidad emergente y facilitarle su nacimiento, Representan la previ-

io Sieh, die Machine;
Wie sie sich Waltzt und racht
und uns entstellt und schwacht.
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sión, el oído atento y el deseo de advenimiento que late anunciando el
porvemr, el cambio, la categoría de lo nuevo. (D. Quijote es un "héroe
arredopelo") .

Por otro lado, en contra de lo que podría o cabría esperar, los héroes
nunca dan SIdo felices. Realizan su obra y caen en el olvido o desprecio de
los demás. Caen como cáscaras vacías en el olvido, desprecio o envidia de
los que les rodean. Pero su felicidad es completa SI realizan su sino. Y por
eso son tenidos con razón por hombres históricos. El que, de hecho,
triunfen, cuando todos los demás les den por fracasados es el designio de
la "Astucia de la razón" (Lzst der Vernunft), de la sigmficatIvIdad inmanente
que se revela en el Todo o la Verdad en sí.

Sobre el telón de este contexto es como hay que leer las largas págmas
que Hegel dedica a destacar el papel de los héroes en la construcción del
devenir histórico. De esas largas páginas entresaco como muestra, los SI­
gUIentes párrafos:

I. Aquellos grandes hombres parecen segUIr solo su pasión, solo su
albedrío; pero lo que qUIeren es lo universal. Este es supathos. La pasión ha
SIdo Justamente la energía de su yo. Sin ella no hubiesen podido hacer ab­
solutamente nada.

El fin de la pasión de la Idea es por tanto, uno y el mismo. La pasión
es la unidad absoluta del carácter con lo universal. El modo como aquí el
espíritu, en su particularidad subjetiva, se identifica con la Idea, es, por de­
cirlo así, algo animal.

El hombre que realiza algo grande, pone toda su energía en ello. No
tiene la mezquindad de querer esto o aquello; no se disipa en tantos y
cuantos fines, sino que está entregado totalmente a su verdadero gran fin.
La pasión es la energía de este fin y la determinante de esta voluntad. Hay
una espeCIe de Impulso, casi animal, en el hecho de que el hombre ponga
así su energía en una cosa. Esta pasión es lo que llamamos también entu­
szasmo. Sin embarga, usamos la expresión entusiasmo solo cuando los fines
son de naturaleza más ideal y universal, El hombre político no es entusiasta; ne­
cesita tener esa clara persplCaCla, que no suele ser atributo de los entusias­
tas. La pasión es la condición para que algo grande nazca del hombre; no
es pues inmoral. Cuando este entusiasmo es de naturaleza verdadera; es a
la vez frío. La teoría abraza de una ojeada aquello por lo cual son realiza­
dos estos fines verdaderos.

Es de advertir además que los hombres hzstóncos, por el hecho de haber
alcanzado su gran fin, que es necesano para el espíritu universal, no solo
se han satisfecho a sí rnismos, sino que han adquirido otras cosas exterio­
res. Han realizado su fin personal al mismo tIempo que el universal, Estos
son inseparables. El fin universal y el héroe, ambos se satisfacen. Se puede
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separar este lado de la propia satisfacción del lado del fiar alcanzado; se
puede demostrar que los grandes hombres han buscado su.

11. Repróchase al hombre histórico el honor y la fama, como SI esta
hubiese sido su fin. Por otro lado se afirma que lo que tales hombres qUIe­
ren hacer necesita la aprobación de los demás, esto es: se afirma que la vo­
luntad subjetiva de esos hombres debe ser respetada por los demás. Ahora
bien, el honor y la fama contienen precisamente esa aprobación que se
exige, ese reconocimiento de que lo querido por aquellos hombres era lo
justo. Los individuos históricos se hanfijado un fin que era de hecho fa voluntad
znterna de los hombres. Y S111 embargo justamente esa aprobación que se ha
exigido, es objeto de censura después que ha tenido lugar, y se acusa a
esos hombres de haber querido el honor y la glona. Puede replicarse a es­
to, que el honor y la glona no Importaban nada a aquellos hombres, pues
habían despreciado lo ordinario, lo hasta entonces considerado, lo que flo­
ta en la superficie. Solo por esto han realizado su obra; de lo contrario
habrían permanecido como el común de los hombres y otros habrían
hecho lo que el espíritu quería... Por cuanto lo nuevo que traen al mundo
es su propIO fin, han sacado de sí mismos su representación de él y lo que
realizan es su fin. De este modo están satisfechos. Lo han querido contra
la oposición de los demás; y en ello encuentran su satisfacción, Los gran­
des hombres han querido sufin, para satisfacerse a sí mismos, no para satis­
facer las buenas mtenciones de los demás. De estas no han sabido nada. Si
hubiesen trabajado al dictado de tos demás, habrían cometido una limitación y
una equivocación. Mejor que nadie lo sabían ellos. César tenía la represen­
tación justa de lo que la república romana significaba, a saber: que las leyes
estaban ahogadas por la auctontas y la dignitas, y qua era necesario poner
término a esto, que es el albedrío particular.

III. El 111terés particular de la pasión es, por tanto, inseparable de la
realización de lo universal; pues lo universal resulta de lo particular y de­
terminado, y de su negación, Lo particular tiene su interés propIO en la his­
tona universal; es algo finito y como tal debe sucumbir. Los fines particulares
se combaten uno a otro y una parte de ellos sucumbe. Pero precisamente
con la lucha, con la ruina de lo particular se produce lo universal. Este no
perece. La Idea universal no se entrega a la oposición y a la lucha, no se
expone al peligro; permanece intangible e ilesa, en el fondo, y envía lo par­
ticular de la pasión a que en la lucha reciba los golpes. Se puede llamar a
esto el ardid de fa razón; la razón hace que las pasIOnes obren por ella y que
aquello mediante lo cual la razón llega a la existencía, se pierda y sufra da­
ño. Pues el fenómeno tiene una parte nula y otra parte afirmativa. Lo par­
ticular es la mayoría de las veces harto mezqUIno, frente a lo universal. Los
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individuos son sacrificados y abandonados. La Idea no paga por sí el tribu­
to de la existencia y de la caducidad; págalo con las pasIones de los Indivi­
duos. César hubo de realizar lo necesario, el derrocarniento de la podrida
libertad. Pereció en esta lucha; pero lo necesario SubSIStiÓ: la libertad su­
curnbió, conforme a la Idea, bajo los sucesos externos!".

EVIto recargar esta verbosidad hegeliana con lo que serían las Implica­
Clones sistemáticas de su terminología elaborada. En resumen, se trataría
de aplicar a la Historia los tres momentos del devenir explicados en la Ló­
grca: ser-en-sí; se ser-de-otro-modo; y ser-para-sí. En el ámbito de lo hIS­
tónco son los héroes los que ponen en marcha dicha comprensión dialéc­
tica. Hegel ha preferido mirarlos y describirlos desde el ángulo de pasión y
del pathos vibrátil de su alma y su tiempo. Y dejar constancia estremecida
de que no fueron felices.

III. LA INTRAMUNDANEIDAD DE DIOS.

Tanto para la ampliación de este punto, como del siguiente sobre el
Poder absoluto del Estado, me permIto rermtir a mi libro La Dzaléctzca de la
Historza en Hegel, (Gredas, 1983, Iª.p. c.II y IIª.p., c. II) de donde tomaré
vanas de las citas que van a seguIr, y que sólo allí reciben el apropiado
contexto doctrinal pertinente.

Hablando de la hegeliana "inmersión"de Dios en la historia, he utiliza­
do la metáfora del "paso de un Dios gÓtiCO a un DlOS dialéctico". La ex­
presión no es nada caprichosa, dado que va fundada e implícita en la mis­
ma literalidad de Hegel.

En una carta escrita a finales de enero de 1795 a su amIgo Schelling,
Hegel se despacha de esta manera hablando de los teólogos de Tubinga:

Creo que sería interesante perturbar lo más posible, en su trabajo de
hormigas, a esos teólogos que no saben más que acumular materiales críti­
cos para consolidar su templo gótlCO. Habría que amontonar dificultades ante
ellos, perseguirlos a fuerza de látigo por todos los rincones en que preten­
den cobijarse hasta hacerlos aparecer desnudos a plena luz del día. A pesar
de ése acarreo de mareriales, nadie podrá Impedir el incendio de la Dogmá­
tica12,

y después de esta parte negativa, la intención constructiva y el tanteo
balbuciente del camino que habría de seguir:

11 Lecaones sobre la Filosofta de la Historia Umversa!. Revista de OCCIdente, 1974, p. 94-97.

12 Brzefe, 1, 16-17.
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Si yo tuviera tlempo, mtentaria determinar en qué modo y medida
habría de retomar hoy la Idea de Dios y... hacerla pasar de una teología éti­
ca a una teología física (Pl:¿ysikotheologie) y cómo habríamos de actuar con
ella13

Esta carta es respuesta a otra anterior de Schelling en la que el amigo
se queja del clima aplatanado e inauténtico que rema en Tubinga, Los teó­
logos se refugian falsamente para "estar al día" en la "razón práctica" de
Kant. Todos los dogmas posibles llevan ya la estampilla de "postulados de
la razón práctica". Y cuando la literalidad kantiana no se puede alcanzar, la
"razón práctica" de ... Tubmga dirime la cuestión. Atnncherados en la más­
cara kantiana, esos buenos teólogos, de concordismo facilitón y mala
conciencia, pueden hacer aparecer al "Deus ex machina" en un abrir y ce­
rrar de ojos, "a ese personal, individual, que se sienta allá arriba, en los cie­
10s,,14. Hegel contesta, pues, en el rrusmo tono. Se queja de no tener tiem­

po. Está todavía de humilde preceptor, en Berna. Tampoco tiene libros.
Pero al proyecto de su camino, formulado tan tímidamente, s1gue esta re­
era decisión:

No he de hacer, con todo, menos de lo que pueda. Es preClso remo­
ver fuerte y constantemente las cosas por todos los costados S1 queremos
alcanzar, por fin, algún efecto de importancia. Siempre quedará alg015.

Espero que desde este transfondo doctrinal y sistemático puedan apa­
recer claros los siguientes textos de Hegel:

Jesús tenía conciencia de la necesidad de la desaparición (Untergangs)
de su mdividualidad y buscaba además el convencer de ello a sus discípu­
los. Ellos no eran capaces de separar su esencia de su persona. Solamente
mediante el alejamiento (EntjernttniJ de Jesús como individuo podía dejar
de exrstir esta dependencia de los discípulos, y podía existir en ellos m1S­
mos el espíntu autónomo o el espíntu divmo!"

í3 BrieJe, Ib1d., 17.

14 Eneje, 1, 14: "Eh'man sich's versieht, spnngt der Deus ex machina hervor, -das
personliche, mdividuelle Wesen, das oben im Himmel sitzt". Es prec1so leer ambas cartas
para ver la distinta sensibilidad ante el tema de Dios que poseían ambos am1gos. Ante el
hecho de ndiculizar la forma como los "kantianos" de Tubmga sacaban de la prueba mo­
ral el "ser personal e indivtdual" de Dios, Hegel pregunta a su am1go: ¿Crees tú que no­
sotros no podremos llegar hasta ahí? Glaubst du, W1r reichen eigentlich rncht so weit?
(Ibid., 18). En esta pnmera época, había en Hegel una actitud más mtencionadamente
"ortodoxa" que en Schelling, más precoz y más explosrvamcnte revolucionario.

15 Phánomenologle, 29. Hegel continúa ese pensam1ento: "pero el Espíntu no alcanza
su verdad más que a condición de reencontrarse a sí mismo en el absoluto romp1­
miento"

í6 El texto es ya de El Espíritu delCnstiamsmoJI JII destzno (1798), Nohl, 317
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Cristo ha muerto. Solamente en cuanto muerto (mlr ais gestorben); ha
sido elevado al cielo y se sienta a la derecha de Dios. Sólo así es espíritu. Él
mismo dijo: "Cuando ya no esté con vosotros, el Espíntu os introducirá en
toda verdad". Solamente en Pentecostés fueron colmados los Apóstoles
del Espíritu Santo. Para los Apóstoles el Cristo ViVO no fue lo que será más
tarde como espíritu de la Comurudad (Gemeznde). Es aquí, en la Cornu­
mdad, donde Cristo se convierte en su verdadera concrencia espiritual!".

Solamente en la muerte de Cristo se nos da la intuición de lo que es la
exrsrencia perfecta y temporal de la Idea divina en el presente: La suprema
alienación (EntausseruniJ de la Idea divina: Dios ha muerto, el mismo Dios
ha muerto. Es esta una proposición inaudita, terrible, que nos trae a la
rmaginación el más profundo abismo de la escisión (den tiefste» Abgrund der
Ent:<JVezttniJ18

Por los textos aducidos y las demás crtas y referencias, se podría dar por
bien manifiesta y certera la califica ción que Nietzsche aplica a toda la Filoso­
fía de Hegel: eme hmterlistzge Theologze, "una Teologia camuflada" Como es sa­
bido, Nietzsche escribe este descalificador epíteto sobre Hegel, al englobarle
entre muchos otros filósofos alemanes cuya filosofía -dice- está "corrompida
por sangre de teólogos". No entremos ahora en estos epítetos demasiado ge­
neralizadores y que exigirían muchas manzaciones. Por lo que toca al hecho
de Hegel lo que ocurre es que desde la Filosofía y por la Filosofía se trata de
absorber todo el conterudo de la Teología. La trilogía defirutiva del Espíritu ab­
soluto la constituyen estos tres apartados: Arte, Religión y Filosofía.

Del tema de la muerte de Cristo, Hegel se introduce en el tema de la
"muerte de Dios" esa "estremecedora"palabra.

Vendrá así evocada lejanamente la muerte de Dios anunciada y procla­
mada por Nietzsche. No tienen obviamente el mismo conterudo, y la
misma literalidad las diferencia y las separa radicalmente. Hegel utiliza la
palabra "litúrgica" y aceptada, de gestorben (muerto), mientras Nietzsche
pone conscientemente y con apuntada explicación del participio buscado:
getole (rnatadoj.Dios ha muerto porque nosotros le hemos matado.
"¿QUlén podrá labar nuestras manos tintas con la sangre de DlOS?"

La muerte de Dios, para Hegel, no sigmfica ru mucho menos que Dios
haya dejado de exrsnr, sino el modo necesario de su existencia como Dios
dialéctico. Esto qmere decir que Dios ha muerto como posible existencia

17 Vorlesungen überPhiL derGescblcbte (Werke, Glockner, XI), 417. La última frase dice
literalmente así: "Fíir die Apostel war Chnstus als lebend nicht das, was er ihnen spater
als Geist der Gemeinde war, worin, er erst fúr ihr wahrhaft geisuges Bewusstsein wurde".
En la Fenomenología había escnto ya más en general: "La muerte no es ya lo que significa
mmediatamente, el no-ser de esta entidad singular, sino que es transfigurada en la unrver­
salidad del Espíritu que vrve en la Comunidad, y cada día muere y resucita en ella" (und
m ihr tiiglich stirbt und aufersteht), Phanomenologze, 545.

18 Vorlesungen überdie PhiL d. ReliglOn, II, 157-158.
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de una esencia divina abstracta, que no fuera sujeto, en el sentido hegelia­
no'", es decir, sujeto del devenir. DlOS muere cada día en la negación de lo
finito, que es negación de sí mismo. Y DlOS muere en la Historia, al que­
brar en todo momento, como inadecuadas, todas las imágenes que nos
hacemos de él. En este sentido, la Historia es el gran Panteón de las imá­

genes de dioses muertos, es decir, de los mitos o ideas que hemos querido
elevar a categoría de DlOS

2ü
• Diríamos que Hegel se recrea en repetir y

traer al habla esa expresión cnsnana que Lutero había sabido poetizar y
dar un contenido de dolor, de pena, de nostalgia y casr de grito pascual, a
la vez. Se ha podido constatar la dependencia de Hegel en la terminología
acerca de DlOS y de Cristo de las buenas traducciones bíblicas de Lutero y
de sus cánticos religiosos, La alienación o extrañarruento de DlOS respon­
dería, por ejemplo, a la palabra que Lutero nos da del "anonadamiento" de
Cristo, según la versión de S. Pabl021

• Ello es que cuando Hegel nos habla
de la muerte de DlOS, apela gustosamente a Lutero, y a su poesía de dura
palabra de Gott 1St gestorben. Naturalmente, Lutero la aplica a Cristo en el
sentido todavía verdaderamente cristiano de su muerte en el día de Vier­
nes Santo. Hegel la aplica directamente a DlOS, pasando la Filosofía a ser
el verdadero Viernes Santo especulativo"22.

Dios mismo ha muerto, se nos dice en el cántico de Lutero. Así es
como se expresa la conciencia de que lo humano, la firutud, la fragilidad y
la debilidad son el momento negativo de lo divino mismo. Son en Dios.
Que el ser de otro modo (das .Andersseiny, lo finito, lo negativo, no existen
fuera de Dios. El ser de otra manera (das .Anderssem¡ no es impedimento

19 Phiinomenofogte, 545. Habla Hegel en esta página de la "muerte del mediador" (der
Tod des Mittlers) en cuanto tal y de los diversos sentidos que ésta pueda tener para la
conciencra, y en especial para la conciencia desdichada. Y añade: "Der Tod dieser
Vorstellung enthalt also zugleich den Tod der Abstrakuon des gottlichen Wesen, das
nicht als Selbst gesetzt 1St.

Er íst das schmerzliche Gefühl des unglück1ichen Bewusstsems, dass Gott selbst
gestorben ist" (546).

20 Phiinomenofogte, 523-524. Ese Panteón llega a verlo como tan sólo el espíritu auto­
consciente." ...-er ist der Geist des tragischen Schicksals, das alle ¡ene mdivrduellen Gótter
und Atribute der Substanz m das Eine Pantheon versammelt, m den seiner als Geist
selbst bewussten Geist, "

21 Cfr. Gotticr, G. M., L'athéisme duJeune Marx. Ses ongtnes hégéfienes, París, 1959. En el
pnmer capítulo de este libro se trata ampliamente el tema de la dependencia posible con
Lutero.

22 Cfr. Glauben «na Wissen (Werke, Glockner, 1), 433. Ph¿inomenofogte 523: "das harte
Wort; 546: "Dieser harte Ausdruck des innersten sich einfach Wissens, die Rückkehr des
Bewusstseins m die Tiefe der Nach des Ich = Ich, die ruchts ausser ihr mehr
unterscheidet und weiss"
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para la urudad con Dios. Es el saber que el ser de otro modo, la negación,
es un momento de la misma naturaleza divína. Es así como queda, desa­
rrollada la más alta Idea de la naturaleza de la Idea del Espíntu-'.

Es, pues, la Tragedia del Absoluto, el camino de Dios, el destino de
DlOS sobre la tierra, su transitar por lo finito, su hacerse fundamento de la
Historia,

Esa tragedia es, a la vez2
\ la Justificación posible y real de Dios. La

Historia es, una vez más, la auténtica teodicea.
En la Filosofía escolástica, este grave problema se había tratado como

el de la trascendencia e inmanencia de Dios en el mundo. Se había InSISti­
do en la transcendencia por motivos teológico-históricos, ante el nesgo de
formas de panteísmo o confusionismo con los dioses terrestres de las dis­
tintas mitologías. Pero, de hecho, seguía afirmándose SIempre la inma­
nencia transcendente, en el sentido agustiniano acuñado en las expresiones
de Deus interior et exterior y ahondando SIempre en el hecho fontal y origi­
nante de la creación: Deus non creavit et abiit...

La insistencia moderna en la intramundaneidad de Dios llega hasta
hacerse COInCIdir con la "muerte de Dios" en el sentido fuerte de Nietzs­
che, y que pone fin a la modernidad.

IV. LAABSOLUTIZACIÓN DEL PODER POLÍTICO.

Unido al tratamiento de los problemas estrictamente filosóficos, en­
contrarnos en Hegel el tratamiento de los temas políticos. Los asuntos po­
líticos le Interesaban SIempre, en la medida en que en ellos iba implicado el
problema de la libertad.

Estando todavía de estudiante en Tubinga firmó, con sus amIgos
Holderlin y Schelling, también estudiantes de la Tübinger-Stift, la SIgUIente
consigna de vida: "Uno y todo. Razón y libertad en la Iglesia invisible". Ello

23 Vorfesungen über Phi!. d. Religzon, crt., Il, 172 (de la segunda parte de este 2º volu­
men). Todo el apartado 3 comenta y explicita esta Idea pero con mucha mayor claridad
que en la Fenomenología. Dicho apartado se titula: Leiden und Auferstehung Cbnsts, 155-174. ­
El libro de Garaudy, Dieu est mort está organizado todo él, como indica su rrusmo título,
sobre esta Idea central.

24 Véase el libro de I1jin, Iwan, Die Philosophie Hegels als kontemplatzve Cotteslehre, Bern,
1946. Como buen escritor ruso, fiel a una VIeja tradición, ha sabido captar y explanar admira­
blemente este costado irracional y de sentmuento del dolor CÓSffilCO de la concepción hege­
liana. Es smgularmente lffiportante, en este sentido, la segunda parte del libro que se titula:
Der Wt¡g Cottes. Aunque sea en una nota, no queremos, con todo, dejar de consignar que esta
teología hegeliana tiene muy poco que ver con la existencialista rusa, y el Dios dialéctico de
Hegel es, precisamente lo opuesto al de la llamada "Teología dialéctica"



112 RfuvrIRO FLOREZ

implicaba la atención a todo lo que tuviera que ver con la libertad y sus
modos de opresión. Había también en la Stift un Clubpolítico del que Hegel
era miembro. Por él estaban al tanto de todas las noticias e informaciones
que venían sobre la Revoluezón francesa. Había periódicos franceses que se
leían y comentaban los sucesos de la mÁs candente actualidad. En la pn­
mavera de 1791 el entusiasmo por la Revolución subió tanto que los estu­
diantes levantaron su "árbol de la libertad", al modo francés, en una pra­
dera de las cercanías de Tubinga, En torno a él se discurseaba y gntaba:
"VIva la libertad". Rosenkranz nos relata que Hegel y Schelling serían los
Instigadores de la heroica accIón y, en todo caso, Hegel el más entusias­
mado orador (der begelsterste Redner) en pro de la libertad y la Igualdad. "Fue
una aurora magnífica. Todos los pensadores han celebrado esa época. Una
sublime emoción reinaba en aquel tiempo'?",

Pero la Revolución fracasó y trajo el régImen del Terror. En la "Filo­
sofía del Derecho" llamará a esa época "tiempo de pánico".

A la Revolución seguirá Napoleón triunfante por Europa y diciéndose
que venía, a su modo, imponiendo el espíritu de la Revolución. Hegel tam­
bién se entusiasma y ve en el Napoleón galopando sobre su caballo blanco, y
le llamará "alma del mundo" (Weltseele). Después matizará este entusiasmo,
pero SIempre mantendrá su admiración y contará siempre a Napoleón como
uno de "hombres históricos" o "héroes". Indirectamente Napoleón, en el
pretexto o proyecto de la unificación política de Europa, contribuyó de hecho
a ser Impulsor del proceso unificador de Alemarua. Hegel lo sabía. Pero la
admiración se reafirmará cada vez más, en la medida en que Napoleón trataba
de Imponer un nuevo orden que apuntaba a una noción SOCIal de Estado au­
tontano, y por ello, según Hegel, "racional".

No podemos entrar aquí en La exposición de la doctrina política, en
general, de Hegel. Buscamos únicamente la forma expreSIva de su pensa­
miento acerca del Poder político absoluto atribuido al Estado. Sus formu­
laciones son bien explícitas al respecto y podríamos transcribirlas así: "El
Estado es la encarnación, el portador y el portavoz del "Espíntu objetivo".
En la culminación valorativa, Hegel llega a decir que el "Estado es el paso
de Dios por el mundo". (Ganggottes In der Welt).

Solo en el Estado tiene el hombre extstencza racional. Toda educación se en­
dereza a que el Individuo no SIga SIendo algo subjetivo, sino que se haga
objetivo en el Estado. Un Individuo puede, SIn duda, hacer del Estado su
medio, para alcanzar esto o aquello; pero lo verdadero es que cada uno
quiera la cosa rrusma, abandonando lo inesencial. El hombre debe cuanto
es al Estado. Solo en este tiene su esencia. Todo el valor que el hombre
tiene, toda su realidad espiritual, la tiene mediante el Estado. La realidad

25 R. Flrórez: La dialéctzca de la Historia..., oc., pp. 36 ss.
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espiritual del hombre consiste en que, como se sabe, sea para él objetiva
su esencia, esto es, lo racional, tenga para él la razón una existencia obje­
uva e inmediata. Sola así es el hombre una concíencia; solo así participa en
la costumbre, en la vida Jurídica y moral del Estado. La verdad es la unzdad
de la voluntad generaly la voluntad sub¡etzva;y lo universal está en las leyes del Esta­
do} en las determinaczones unzuersalesy raczonafes.

La voluntad subjetiva, la pasión, es el factor activo, el principio reali­
zador; la Idea es lo interno; elEstado es la vzda moralrealizada. Pues el Estado
es la urudad de la voluntad uruversal y esencial con la subjetiva; y esto es la
moralidad. El individuo que vive en esta unidad, tiene una vida moral, tie­
ne un valor, que solo consiste en esta sustancialidad. Antígona dice en la
obra de Sófocles: los mandatos divinos no son de ayer ru de hoy, no; viven
sin término y nadie sabría decir de cuándo son. Las leyes de la moralidad
no son contingentes; son lo racional rnismo. El fin del Estado consiste en
que lo sustancial tenga validez, exista y se conserve en las acciones reales
de los hombres y en sus intenciones. La existencia de este orbe moral es el
interés absoluto de la razón; y en este interés de la razón se funda el dere­
cho y el mérito de los héroes fundadores de los Estados, por Imperfectos
que hayan sido, El Estado no existe para los fines de los ciudadanos, Po­
dría decirse que el Estado es el fin y los ciudadanos son sus instrumentos.
Sin embargo, esta relación de fin y medio no es aquí la adecuada, pues el
Estado no es una abstracción que se oponga a los ciudadanos, sino que es­
tos son elementos, en los cuales, como. en la vida orgáruca, rungún miem­
bro es fin ru medio. Lo divzno delEstado es la zdea tal como exzste sobre la tierra26

,

Para lo que aquí nos concierne, Importa poco que esa "absolutiza­
ción" del Estado pueda verse limitada, dentro de la misma sistemática del
pensamIento de Hegel, apelando al "Espíritu absoluto" y a la Razón e Idea
absolutas que traspasan y dan la última configuración al "sistema". Ob­
viamente no es fácilmente admisible que Hegel mismo Calga en contradic­
Clones. O sea: es bien posible que en Hegel esa absolutización del Poder
político, pueda verse cercada por limitaciones bien trabadas en el SIstema.
Pero el resultado que se trasmite y que claramente se asimila por el pen­
samíento postenor es de que el Estado es la suprema mstancia de apela­
ción vinculante sobre todos los ciudadanos.

Lo decisivo en este caso es la evidencia de que todos los totalitarismos
postenores a Hegel le hayan reclamado indefectiblemente como precursor y
Maestro.

26 Lecczones sobre la Filosofía de la Historia, o. c., 101.


